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La crisis del 98 
L A evolución de los hombres del 98, desde posturas de 
claro compromiso a favor de la lucha de clases y del 
movimiento obrero a posiciones de diferente e in-
cluso opuesto signo, ha hecho que muchos autores tachen 
su voluntad reformadora de mera «fiebre revolucionaria 
juvenil, material para la creal;ión literaria» , 
Contra esta interpretación de las contradic· 
ciones ideológicas de los novenlayochislas 
-10 que se ha llamado . Crisis del 98»-, el 
trabajo de E. ¡"1I1a/1 Fax (1) penell'a en el 
t ransfondo de los casos particulares de Una-
muno, Azorín, Baraja y Maeztu. para llegar a 
explicarlos en función de la crisis de identidad 
que sufre la clase española - 3 la que lodos 
estos escri tores pertenecen- en los al bores 
de l siglo. 
El libro de l l1man Fax, hispanista norteameri-
cano cuya producción bibliográfica conocida 
(1) . La cris is imelecwal del 98 _, Editorial CuaJemos para el 
Didlono. \fae/rid. 1976. 
Entr. el Aro,;n .n.rquilll. r.po,tefO d. 'l. hu.lg •• ,ntl.h,tas r 
r,dicalment. opu •• to • l. propled.d y .1 m.ttlmonlo (époc •• l. 
que peneneee e.I.lolo de1to2), y el Alerln deeUn.nle que eserlbe 
c;on .dmlr.clón sobre El Elcortll y Auror. 8.ull.I., e.llle un. 
evolución producid. por un gr.n c.nNnclo, p~ un. ~h,,:h. "Iérll ... 
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en España se dedica al pensamiento y litera· 
tura de los siglos XIX y XX. recoge una serie de 
ensayos publicados por el autor entre 1962 y 
1970 Y algunos todavía ineditos. basados en la 
investigación de un material desconocido 
hasta fecha reciente : cenll'na¡'C'i dc articulo ... 
que los cuatro escritores mencionados publi· 
L"aron en el pt!l'Íodo 1895· 1905 en di\l.!r~a~ ¡L'· 
\ i!';tas y periódicos de la época. 
El descubrimiento de este nuevo material de 
estudio - hallazgo que se debe a los profesores 
Blanco Aguinaga, perez. de la Dehesa y el pro· 
rio Il1man Fox- ha permitido alumbrar un:1 
nueva visión de la Generación del 98. que 
1I1I.: IU\L' la n.!'~llori/adon del pcn::.amiento ju· 
\cnil de los noventayochistas al margen del 
desánimo, escepticismo o cansancio que pos· 
terlormente los venciera, 
Para entender la postura sociopolítica de los 
jóvenes intelectuales del 98. Inman Fox parte 
de un replanteamiento del «problema de Es-
paña» , cuestión tradicionalmente entendida 
como. una oposición bipolar: liberales/con-
~t! r\'adores. burgueses/proletarios o arislO· 
El 're recIo de Unemuno (elelzqulerde. 
en eu. eños 16vene.) desde un locle-
11.",0 _limpio '1 puro~ he.te un socle-
111",0 secreNzedo, le eproxlme flnet_ 
mente e cIerto fe'ormllmo ulóplco '1 me-
1,'''lco. Por su perle, Plo BeroJ. (dete-
ch.) menllene un ec:IKllcllmo humen l-
lerltle pequeñoburgu' .. el tiempo que 
eñade une nuev. dlmenllón soclel ale 
Ilt,ralure ''Peño1e. 
cracla V c1ero/librepensadores. Para Inman 
Fu,-, la rcalidad C~ muchu ll1a~ Lomplcj~l : .1 
partir de la .. revolución lO del68 la clase media 
se divide en tres sectores. que define como una 
pequeña burguesía de i;¿quierdas, la de pe-
queños comerciantes e industdales partida-
rios del libl-ecambismo, y una a ha burguesía 
(proteccionista) políticamente a liada a la no-
blezay terratenientes. A medida que avanza e l 
proceso de industrialización y se asienta el 
capita lismo, gran parte de esta clase media 
escindida va a verse amenazada por una irre-
versiblc proletarización. Esto hace que mu-
chos escrito res e intclectuales, por su origen 
social .. a caballo lo entre el proletariado v la 
clase dominante, propugnen la reforma del 
orden soc ia l y la necesidad de la lucha de cla-
ses para una distribución más justa de la ri-
queza. Pero, en este contexto, el conniclo y la 
contradicción son ineludibles para es tos 
hombres en la medida en que se sien ten liga-
dos a una serie de valores , costumbres y tradi-
c iones de clase que, en razón de los principios 
que se defienden, saben destinada a desapare-
cer. 
La dificultad de sostener la balalla en el frente 
obrero desde una a ta laya in telectua l socavará 
los ánimos más entusiastas. Tal es el caso de 
José Marlínez Ruiz, Azorin. Entre el anar-
quisla furibundo, reportero de las hue lgas an-
daluzas, expulsado de .. El País lo por sus radi-
cales opiniones sobre la propiedad y el matri-
monio, y e l Azorín declinante que escribe con 
admiración sobre El Escorial y Aurora Bautis-
ta, media un gran cansancio por lo que él 
mismo llamó, ya en e197, «esta lucha eStéril ,. 
contra la potencia socio-polít ica. 
Menos espectacular, pero igualmente revela-
dOI-a, es la evolución de Maeztu, cuyos csfuer-
zas para apoyar e l movimiento obrero sucum-
birán ante su ferviente individua lismo y el 
pesimismo de fondo, caracte res a mbos que lo 
cOI1\'c rl i ría n en el i I'raciona Iisl a d, ... ft'nsor di.' 10 
discip lina y la jerarquia natural, en ideólogo 
«I"I.'(; upcrablclt para l!l 1a~¡;I~mu triunfarH\'" 
alios más tarde. 
Más complejo, si cabe, resulta e l trayecto de 
Una muna desde e l socia lismo « limpio y puro lo 
de sus artículos para .. La lucha de claseslt 
(1894-96) a la vaga concepción de un socia-
li smo sacralizado que advierte Blanco Agui-
naga e n sus escri tos a partir del 97, en los que 
se trasluce su preocupación por los problemas 
espirituales del ser humano, preocupación 
que va a a proximarle a cierto reformismo utó-
pico y metafísico. 
En cuanto a l inefab le, cextrarreligioso a Don 
Pío -el más novelista de su generación-, 
vamos a encontrarle, a través de su obra, en 
perpetua vacilación entre la necesidad de re-
formar las est ructuras socio-económicas y la 
resignación que impone su visión pesimista de 
la condición humana. 
Frente a las opiniones taxa tivas que le ofrece 
la época -fascismo o comunísmo--, Baraja 
opta por una sentimentalidad anacrónica: al 
mismo tiempo que añade una nueva dimen-
s ión socia l a la literatura española, mantiene 
un eclecticismo humanital"isla que es, por en-
cima de todo, el de un pequeñoburgués. 
En síntes is, lnman Fax explica la crisis de los 
jóvenes intelectua les del 98 como .. la polari-
zación de dos fuernts en con Oic loquc se pucd\,., 
ex presar de var ias maneras: acción contl'a 
pl!n~am i CJlIO , pa~iol1 contra ra/oll . \ i\ ir I.'on-
tra leer, tiempo contra etern idad Europa con-
tra España» . • DEL CARRASCO. 
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